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Hace unas semanas se presentó
en la Universitat de les Illes Ba-
lears la Tesis Doctoral Un enfo-
que económico e institucional
sobre el uso de recursos natura-
les comunes por la industria tu-
rística, elaborada por la Dra.
Esther Blanco Cartagena y diri-

gida por el Dr. Javier Lozano y el Dr. Javier
Rey-Maquieira. Hemos tenido la oportuni-
dad de intercambiar opiniones con la autora
de la tesis y, aunque siempre es difícil ex-
poner los principales argumentos de un tra-
bajo complejo, nos permitimos describir
aunque sea con trazo grueso, algunos de los
aspectos más relevantes de la investiga-
ción.

LA IDEA DE LA TESIS surgió del hecho
que la teoría económica clásica se basa en
la idea de que todos los agentes económi-
cos (personas o empresas) son individualis-
tas y, en lo que concierne a la gestión de los
recursos naturales, los explotarán hasta su
agotamiento. Sin embargo, la evidencia
empírica muestra que hay personas y em-
presas que hacen gestión ambiental volun-
taria aunque les suponga un coste: reciclan,
reducen los consumos de energía o evitan
comprar productos tóxicos. Así la pregunta
inevitable es “¿por qué hacen esa gestión
ambiental si nadie les obliga?” Puede que

sean altruistas pero, ¿puede haber otras ra-
zones a parte del altruismo?

“En la tesis abordo estas preguntas para
el caso particular de las empresas turísticas.
Este tipo de empresas es diferente a otro ti-
po de actividades, como por ejemplo, la
producción de manufacturas, ya que las
empresas turísticas necesitan de una cierta
calidad ambiental de los alrededores para
atraer a sus clientes”, afirma la Dra. Esther
Blanco. De hecho, han observado que es
posible dar un fundamento teórico a la ges-
tión ambiental voluntaria cuando se permi-
te en el análisis que las empresas desarro-
llen comportamiento estratégico. “Vaya,
que las empresas turísticas que hacen ges-
tión ambiental no están locas ni son menos
competitivas, en todo caso, todo lo contra-
rio” nos comenta la Dra. Blanco 

ASÍ, SABIENDO QUE en la práctica hay
empresas que hacen gestión ambiental, y
habiendo explicado con fundamentos eco-
nómicos qué les lleva a hacerlo, lo siguien-
te que uno puede preguntarse es si estas ac-
ciones ambientales voluntarias pueden po-
tenciarse o desincentivarse mediante la
política pública. Según Blanco, “Lo que
hemos visto con el trabajo de la tesis es
que, si bien es cierto que la intervención
pública puede mejorar la calidad medioam-
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La gestión ambiental, un beneficio económico.

crear sellos que no son reconocidos por los
turistas puede no sólo hacer que el sello no
tenga éxito, sino también inducir a que em-
presas que hacían gestión ambiental sin es-
tar vinculadas al sello, dejen de hacerla”. 

UN RESULTADO MUY importante de la
tesis es que para que las empresas turísticas
tengan incentivos económicos para reducir
voluntariamente sus impactos, es necesario
que la calidad ambiental máxima que pueda
alcanzar el ecosistema donde se sitúa la
empresa sea elevada. Así, son particular-
mente perniciosos los impactos ambienta-
les irreversibles que en muchos casos inte-
resan a uno mismo y perjudican a todos, in-
cluso en puros términos económicos. 

hacer mejoras voluntarias en el medio am-
biente”. Sigue explicándonos que esto es
válido no sólo para las regulaciones, tan
ampliamente criticadas desde algunos sec-
tores, si no también para otro tipo de inter-
venciones como la creación de etiquetas
ecológicas o sellos verdes. 

Sólo por poner un ejemplo, “vemos que

biental, la efectividad de sus actuaciones no
está garantizada. Aunque la posible incom-
petencia pública es conocida, lo novedoso
de nuestro trabajo es que demostramos que
intervenciones públicas bien diseñadas, pe-
ro que no tienen en cuenta el comporta-
miento estratégico de las empresas, pueden
llevar a las empresas turísticas a dejar de
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Los retos de la investigación de Esther no
acaban con la tesis. Su idea es extender el
estudio a cuestiones como el papel de los re-
sidentes en la gestión ambiental, de la com-
petitividad internacional en la diferencia-
ción ambiental o la profundización en el
análisis del comportamiento de las adminis-
traciones publicas. “Mi reto más inmediato
es la realización de experimentos económi-
cos con turistas en colaboración con un gru-

po de investigadores del Workshop in Politi-
cal Policy and Policy Analysis de la Univer-
sidad de Indiana (EEUU), con los cuales he
establecido una agenda de investigación co-
mún como resultado de mis estancias en esa
Universidad”, dice con una amplia sonrisa.
Sin duda, tratar de comprender los motivos
y las implicaciones de los comportamientos
de los agentes económicos es un reto de  en-
vergadura que justifica su entusiasmo.
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Intereses de todos 
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no estar obligadas. La tesis
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